
www.rodrigotorrijos.es                       www.iusevillaciudad.org             www.gentedesevillaconiu.org  

 

 

 

 

www.iusevillaciudad.org Junio 2011. Número 1.776 comunicacion@iusevillaciudad.org 

EL “YO, SÍ PUEDO”, UN PROGRAMA QUE DEBE CONTINUAR 
 

En los últimos días de mayo se 
están celebrando los actos de gra-
duación en los diversos puntos de 
alfabetización del programa “Yo, sí 
puedo”. 
 
Los actos, sencillos y emocionantes 
por naturaleza, consisten en la dedi-
cación de una carta escrita por las 
personas alfabetizadas que ven co-

mo superan la barrera, en apariencia infranqueable e imposible, de aprender a leer 
cuando muchas ya, mujeres en su mayoría, superan los 70 años de edad. 
 
La carta la suelen dirigir a su facilitador o facilitadora, que es quien ha dirigido su 
alfabetización y que ha tenido con los alfabetizados la maravillosa experiencia de 
enseñar a leer y a escribir a personas que se consideraban a sí mismas analfabetas 
de por vida.  
 
El contenido de sus textos no puede ser más sencillo pero al mismo tiempo más in-
tenso. Tras esas palabras, escritas temblorosamente y leídas desde el alma, se ex-
presa el agradecimiento infinito por haber tenido la suerte de acceder a un nuevo 
plano desde el que apreciar su existencia. 
 
La Corza (Iglesia Nuestra Señora del Reposo), El Esqueleto, San Pablo (Iglesia de 
San Ignacio de Loyola), La Asociación “Carmen Vendrell”, Cáritas Navisa, San Jeró-
nimo, son algunos de los puntos de alfabetización que han celebrado estos días sus 
actos de graduación. 
 
El paso de Izquierda Unida por el gobierno municipal trajo a 
Sevilla el programa cubano de alfabetización “Yo, sí puedo”, 
ejemplo de colaboración entre pueblos hermanados en el 
que por una vez, aporta más quien menos tiene. El sur po-
bre ha demostrado al norte rico, europeo y occidental, que 
aún tiene bolsas de analfabetismo que erradicar y cómo ha 
de hacerse. En Sevilla son más de 35.000 analfabetos tota-
les lo que indica el acierto de Izquierda Unida al abordar es-
ta estratégica desigualdad. 
 
Más de 1.000 personas alfabetizadas son la huella imborra-
ble que plantea la exigencia de su continuidad por razones 
de estricta justicia social, hasta conseguir que Sevilla sea 
declarada ciudad libre de analfabetismo.  


